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VÍCTOR WARIO ROMO, 
IN MEMORIAM

Felipe Cobián Rosales

A media mañana del lunes 14 de noviembre, Víctor 
Wario Romo me llamó por teléfono. Había desa-
yunado temprano en un restaurante de la zona de 

Chapultepec y quería cerciorarse de que yo estuviera en 
la o+cina de Proceso Jalisco para pasar a saludarme y pla-
ticar, como solíamos hacerlo de cuando en cuando. “Me 
tardaré un poco en llegar porque ya sabes que no puedo 
caminar rápido”, me dijo.

No muchos minutos después arribó y por su propio 
pie subió hasta la segunda planta del edi+cio. Le presenté 
a Juan Manuel Negrete, nuestro colaborador en la revis-
ta, quien se encontraba en ese momento conmigo. Por 
unos minutos tuve que abandonarlos para ultimar algu-
nos detalles de cambio de domicilio. Hasta me comentó: 
“Es la última vez que nos vemos… aquí, por supuesto”. 
“En efecto”, le respondí “pero luego nos veremos en la 
otra o+cina”.

A mi regreso ya había partido Negrete y me encontré 
a Víctor leyendo, el cual era uno de sus gustos mayo-
res. Charlamos un rato y un dolor intenso lo atacó por 
algunos minutos. “El problema es que no puedo tomar 
ninguna pastilla para el dolor. Me tengo que aguantar”, 
me comentó.

Más tarde llamó a su esposa Rosa para que pasara por 
él cuando juzgara conveniente (él, aunque se valía de sí 
mismo para todo y hacía una vida aparentemente nor-
mal, ya no manejaba). Diligente, su mujer no tardó en lle-
gar junto con su hija Adriana. Lo acompañé hasta el auto. 
Nos dimos un apretón de manos y nos despedimos.

Fue la última vez que vi y platiqué con Víctor Wario. 
No volví a saber de él hasta la mañana temprano del 18 
de noviembre cuando Gloria Reza me dijo que acababa 
de escuchar en la radio que solicitaban sangre para él, 
pues ya estaba en el quirófano para el trasplante de híga-
do que esperaba desde hacía casi año y medio cuando en 
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una repentina enfermedad (consecuencia de una antigua 
hepatitis) arrojó el órgano por completo. Su gravedad en-
tonces fue extrema pero al paso del tiempo se recuperó 
al grado de no aparentar estar tan deteriorado de salud.

Él sabía, y algunas veces me lo comentó con pasmosa 
fortaleza interior, que su mal era terminal y que la única 
solución sería el trasplante y que si Dios quería se iba a 
dar tarde que temprano. Siempre tuvo mucha fe. Nunca 
un signo de abatimiento, al contrario.

Pasaron los meses y el deseadísimo órgano no llegaba. 
Pero su médico le dijo que estuviera disponible, que no 
se alejara mucho de la ciudad, que en cualquier momento 
llegaría. Y con esa convicción se mantuvo siempre.

Un mes antes, de quién sabe qué lugar y de qué pa-
ciente joven, llegó el hígado. Pero ya estando a punto de 
la intervención, resultó que el órgano estaba mal. Y las 
ilusiones se fueron.

Nada arredró a Víctor. Se desquitó escribiendo en 
buena prosa, como lo hacía periódicamente, la ilusión y 
desilusión del trasplante que no cuajó. Lo publicó (con 
su acostumbrada +rma de Eugenio Romo), como lo hacía 
desde más de un año atrás, en “Mi Blog Amarillo”, una 
sección que abrió en El Informador electrónico, para dar a 
conocer casos que, como el suyo, tenían que ver con tras-
plantes, particularmente de riñón e hígado.

La tarde del 17 de noviembre, su trasplantólogo le ha-
bló para que estuviera listo, pues de un momento a otro 
lo llamarían. Fue así que escribió, a punto de ingresar a la 
plancha, y del abismo sin +n que, confío, se habrá conver-
tido en una cima luminosa, lo siguiente y que el periódico 
tituló:

Morir esperando
“El jueves 17, poco después de las 18:00 horas recibí la llamada 
de mi doctor para avisarme que probablemente habría un hí-
gado para trasplantármelo; me pidió alistarme y tener cautela. 
Poco después hubo una nueva llamada y a las 21:30, como en las 
funciones de teatro o los conciertos, llegó la “Tercera llamada”. 
La cita es a las 4 a.m. de este viernes en el San Javier, en lo que 
presagia ser una madrugada muy fría, aunque voy bien cobijado 
por mi familia. Mis re!exiones ahí quedan y te las comparto. 
Entre la grisura otoñal y los aires helados se abre otra vez un 
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horizonte que promete ser luminoso. Ojalá, si Dios quiere y me 
ayudas con tus oraciones, así sea. Más aún, te propongo que nos 
unamos pidiendo por todos aquellos que esperan un órgano para 
seguir adelante, ¿qué te parece? Por aquí nos encontraremos 
más adelante. ¡Cuídate! E.R”.

Este escrito revela todo. Su fortaleza física y espiritual. Su 
paz interior. Y hasta las tres virtudes cardinales: su fe, su 
esperanza y su caridad al abogar por aquellos que siguen 
esperando un trasplante.

“Nunca lo vi yo más contento que cuando ingresó al 
quirófano esta última vez”, me confesó Rosa, su esposa 
el mismo día de su fallecimiento. “Dos eran sus motivos 
principales: que había llegado el hígado para él y que ha-
bía ganado el Premio Jalisco al mérito periodístico”.

Víctor no resistió la operación. Cuando ésta apenas 
había iniciado, le vino un infarto múltiple, falleció con la 
esperanza y la fe bien puestas la mañana del viernes 18 de 
noviembre. Que goce de la verdadera paz que siempre buscó.

De una sola pieza
Víctor y yo nos conocimos a +nales de 1980, cuando in-
gresó como reportero a Notisistema. En enero de 1981 fui 
liquidado por la empresa por presiones diversas, razones 
ideológicas y concepciones periodísticas distintas, discor-
dantes y hasta contrapuestas con quienes se asumían en 
ese tiempo como quienes delimitaban el cómo y el has-
ta dónde del periodismo en general y del periodista en 
particular. A mi expulsión, se sumaron, por solidaridad: 
Adriana de la Mora, Fela Regalado, Rosa García Durán y 
el propio Víctor Eugenio Wario, recién llegado todavía a 
este o+cio y lo más admirable, recién casado, sin trabajo 
al frente y con una hija, Mafalda, por llegar. Después ven-
drían Fabiola y Adri.

Antes habían salido de la empresa radiofónica por cues-
tiones, en alguna medida similares, Guadalupe Sánchez, 
Héctor Huerta, Luis Ignacio Villagarcía, Cuauhtémoc Cis-
neros y Francisco Cuevas. Fuimos diez en total los despedi-
dos. En razón del número de liquidados y el signi+cado del 
mismo, fundamos, con muy escasos recursos económicos, 
el Semanario Diez que sólo pudo circular durante algo más 
de dos años (1981-1983), pese al apoyo de otros tantos 
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voluntarios colaboradores, los más de ellos, como Víctor, 
que apenas incursionaban en este o+cio: Javier Ramírez, 
Hermenegildo Olguín, Antonio Navarro, Jesús Madrid, 
Pedro Arriaga, Wolfgang Vogt, Salvador Sandoval, Antonio 
Navarro, Jaime García Elías, Jesús Parada, Federico Marín, 
Mario A. Nájera, Carlos Luna de León, Manuel Gutiérrez, 
Enrique Bautista, Fernando Torrico y Macrina Paredes; 
los cartonistas Falcón, Jis e Infeliz; Manuel Rodríguez La-
puente, Adalberto Navarro Sánchez, Federico Campbell y 
Elías Nandino, entre otros.

Años después, Wario se convirtió en catedrático y fun-
cionario del ITESO, de donde había egresado. Fue fun-
dador de publicaciones como Paréntesis y Re!ejos, y pos-
teriormente incursionaría en varios medios: Radio UdeG, 
Sistema Jalisciense de Radio y Televisión, del que fue director 
por un corto lapso, pues trató de darle un giro como medio 
de Estado y no de gobierno y como que eso incomodó a al-
gunos que, tal vez, quisieron hacerlo a su modo y para sus 
+nes propagandísticos. Algunas veces colaboró en Proceso 
Jalisco, sin cobrar sus artículos que versaban sobre cues-
tiones políticas y medios de comunicación, estudio que le 
apasionaba. Su principal base de trabajo la tuvo en El Infor-
mador, donde fue editor e implementó cambios que no se 
habían intentado en muchos años.
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Acevez Muñoz, José Enrique. Estudiante de octavo se-
mestre de la licenciatura en Ciencias de la Comunicación 
en el ITESO y de quinto semestre de la licenciatura en 
Sociología en la Universidad de Guadalajara. Es miembro 
activo de Quid desde agosto de 2011 y se ha especializa-
do en investigación de la comunicación. Actualmente se 
desempeña como asistente de investigación en el Centro 
de Investigación y Estudios Superiores en Antropología 
Social (CIESAS Occidente).

Blas Alvarado, Perla Araceli. Estudió Ciencias de la 
Comunicación. Trabajó como reportera para el portal del 
Festival Internacional de Cine de Guadalajara en su edi-
ción 2010. Formó parte del curso-taller 2010 de capacita-
ción para reporteros del periódico Mural. En Quid se des-
empeñó como Jefa de Información. Se ha especializado 
en fotoperiodismo y ha intervenido en algunas empresas 
en el área de comunicación organizacional. Actualmente 
trabaja en el periódico El Informador.

Cobián Rosales, Felipe. Es originario del rul+ano ran-
cho “Los González”, municipio de Tuxcacuesco, Jalisco. 
Fue corresponsal en Guadalajara de los diarios Excélsior y 
La Jornada. Fundador-director del desaparecido Semana-
rio Diez. Actualmente es corresponsal de la revista Proceso 
y coordinador de información de Proceso Jalisco.

Contreras Serratos, Esteban. Estudiante de último se-
mestre de la licenciatura en Ciencias de la Comunicación 
en el ITESO. Con la asesoría de Juan Carlos Núñez Busti-
llos participó en el Premio Jalisco de Periodismo 2009 en 
colaboración con Luis Morales Ruiz en la categoría estu-
diantes, con el reportaje “La lucha libre gana su pelea sin 
límite de tiempo”, el cual fue publicado en el diario Públi-
co. Participó en el Proyecto de Aplicación Profesional “La 
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investigación periodística”, en el diario El Informador en 
coordinación con el ITESO, en el periodo de otoño 2010. 
Colaborador en Quid Observatorio de Medios del ITESO 
en el periodo de otoño 2011 y primavera 2012.

Franco Migues, Darwin. Doctorante en Educación y 
Maestro en Comunicación por la Universidad de Guada-
lajara. Profesor de la licenciatura en Comunicación Públi-
ca y la licenciatura en Periodismo por la misma universi-
dad. Periodista y columnista en diversas revistas a nivel 
nacional (Zócalo y Buzos de la información), es además in-
tegrante del Observatorio Iberoamericano de la Ficción 
Televisiva (OBITEL).

Gómez Gutiérrez, Nalleli Gabriela. Nacida en Colima, 
Colima, en 1986. Es licenciada en Ciencias de la Comunica-
ción por el ITESO. En 2006, durante el inicio de su carrera 
en la Universidad de Colima fue productora y conductora 
de un programa sobre cine en la radio universitaria (Uni-
verso 94.9). En el ITESO, en 2009, formó parte del Proyec-
to de Aplicación Profesional como reportera en el diario 
El Informador. Colaboró en Quid en 2010 y 2011 en áreas 
como el monitoreo de prensa de notas sobre medios y co-
municación, la actualización de sus espacios en línea, en 
la conducción en Quid Radio y en distintos trabajos de in-
vestigación académica. Además ha realizado proyectos de 
diseño grá+co. En la actualidad se desarrolla en el área de 
producción audiovisual, principalmente como productora.

Larrosa Fuentes, Juan Sebastián. Estudió Ciencias 
de la Comunicación en el ITESO y actualmente cursa la 
maestría en Comunicación en la Universidad de Guada-
lajara. Es profesor universitario en ambas casas de es-
tudios. Desde 2007 es el coordinador del observatorio 
de medios “Quid: análisis crítico de medios de comuni-
cación”, y desde 2010 es presidente del capítulo Jalisco 
de la Asociación Mexicana de Derecho a la Información 
(AMEDI – Jalisco). Sus intereses en el estudio de la comu-
nicación se concentran en las siguientes líneas de trabajo: 
historia de los sistemas de comunicación; economía polí-
tica de la comunicación y la cultura; así como medios de 
comunicación, política y elecciones.
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Morales Ruiz, Luis Enrique. Es estudiante de último 
semestre de la licenciatura en Ciencias de la Comunica-
ción en el ITESO. Hizo una breve colaboración en el diario 
El Informador, como parte del proyecto “La investigación 
periodística” impartido por el periodista Sergio René de 
Dios Corona. Miembro de Quid desde agosto de 2011.

Ramírez Flores, Fabián. Es estudiante de noveno se-
mestre de Ciencias de la Comunicación en el ITESO. Ha 
colaborado para los medios del ITESO como Itópica y el 
semanario Cruce. Realizó prácticas profesionales en el 
Sistema Jalisciense de Radio y Televisión y sigue como pro-
ductor asociado del programa “Contextos” en Jalisco Ra-
dio. Ganó el premio Jalisco de Periodismo 2009 en la ca-
tegoría de estudiantes. En abril de 2010 ganó el Concurso 
Nacional de Periodismo Universitario en la categoría de 
prensa. Actualmente es becario de la O+cina de Comuni-
cación Social del ITESO y trabaja en el equipo de Investi-
gación y Contenido de El Informador.

Romo Gil, Cristina. Es profesora emérita en el Depar-
tamento de Estudios Socioculturales del ITESO. Actual-
mente es Secretaria de la Asociación Mexicana del Dere-
cho a la Información en el capítulo Jalisco. Es autora de 
los libros Introducción al conocimiento y práctica de la radio 
(Diana / ITESO, 1987), La otra radio: voces débiles, voces de 
esperanza (Fundación Manuel Buendía / Instituto Mexi-
cano de la Radio, 1990), y Ondas, canales y mensajes: un 
per"l de la radio en México (ITESO, 1991).


